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2020: EE.UU., elecciones y Costa Rica

Las relaciones internacionales del fin de 
2019, luego de un año lleno de sorpresas 
y algunas situaciones complejas, como el 
Brexit, el inicio del tercer impeachement 
para un presidente norteamericano, 
estimaciones de una desacelaración de la 
economía, una situación tensa entre los 
Estados Unidos (EE. UU.) y China, terminó 
con un corto y breve espacio apenas para las 
festividades. El 2020 lo iniciamos en medio 
de un bombardeo e intenso despliegue 
noticioso, que llevó algunos a pronosticar 
una tercera guerra mundial.

Iniciaba el 2020 cuando los EE. UU., 
en una operación secreta, bombardea 
Irak con el objetivo claro de acabar con la 
vida del general iraní Qasem Soleimani; 
esta situación hizo que la comunidad 
internacional comenzara a especular acerca 
del futuro de las relaciones entre EE. UU. e 
Irán, y por supuesto a esperar la decisión 
de las demás potencias de su intervención 
en el conflicto y su escalada. Soleimani era 
considerado por los EE. UU. un enemigo 
público, un líder del “terrorismo”, y según 
el presidente Trump: “el responsable y autor 
intelectual en la planeación de ataque a 
perpeturarse a intereses estadounidenses”.

Para los iraníes, Soleimani representaba 
el segundo hombre en importancia dentro 
de la estructura política del gobierno 
teocrático; un personaje cargado de 
responsabilidades por parte del ayatolá 
(líder religioso) y un hombre que movía los 
intereses iraníes en la región de Oriente 
Medio. Era una ficha fundamental en el 
desarrollo y ejecución de la política exterior 
iraní, de ahí que su muerte represente un 
fuerte golpe para el pueblo y su causa.

Según algunos, este fue un distractor 
que fabricó Trump para consolidar su 
posición clara en materia de política exterior; 
es decir, representarse ante el pueblo 
estadounidense como quien está dispuesto 
a inicar una guerra, si la seguridad nacional 
corre peligro, sin importar si sus decisiones 
son erráticas; para otros, el presidente 
es un estratega, que logra concretar sus 
objetivos, que no corresponden con los de 
los políticos tradicionales.

EE. UU. y la campaña electoral

Es importante dimensionar los 
acontecimientos anteriores, desde dos 
aristas: la política interna y la política 
exterior. En la política interna, los 
estadounidenses se encuentran en medio 
de una campaña electoral, Trump busca 
su reelección, pero se encuentra en medio 
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de escándalos de abusos de poder y de 
obstrucción a las investigaciones que 
le realiza la Cámara de Representates, 
liderada por la demócrata Nancy Pelosi. 
La investigación surge porque existen 
pruebas de que Trump condicionó un 
monto importante de recursos financieros 
al gobierno de Ucrania, a cambio de 
una investigación a los negocios de la 
familia Biden, en particular al hijo del 
exvicepresidente Joe Biden y actual 
precandidato en la contienda demócrata 
por la candidatura. No olvidemos que ya el 
presidente había estado envuelto en este 
tipo de nebulosas, con la intervención rusa 
en las elecciones que lo condujeron a la 
Casa Blanca.

Lo anterior llevó, a finales del año 2019, 
a que la Cámara de Representantes votara 
a favor de realizarle un impeachment o 
“jucio político”, el cual debía enviarse al 
Senado en los primeros días de enero para 
continuar con el proceso constitucional 
establecido.  Resulta interesante cómo el 
presidente se “desentiende” del proceso 
de juicio político, y avoca sus esfuerzos 
a la crisis con Irán, mientras, sin conocer 
mayores detalles, preparaba una propuesta 
o plan de paz para israelíes y palestinos. 
Es decir, para algunos Trump ha sido una 
pesadilla durante sus primeros años de 
administración, un personaje atípico, 
misógino e incluso impredecible, que sus 
detractores señalan como un peligro para 
la democracia norteamericana; para otros, 
es un empresario exitoso, que ha venido a 
revolver las prácticas políticas tradicionales, 
con un estilo muy particular pero que en 
términos económicos ha tenido resultados 
importantes, mientras busca alcanzar su 
reelección.

Pero, como se mencionó antes, todo 
ello responde a intereses de política 
exterior. Una de las “debilidades” que le 
han señalado los democrátas y detractores 
a Trump ha sido lo errático de su política 
exterior, la salida del Acuerdo de París, 
la confrontación con China, segunda 
economía del mundo; las discusiones y 
enfrentamientos con los aliados y socios de 
los EE. UU. en la OTAN, el debilitamiento 
del sistema multilateral y la falta de apoyo 
para su fortalecimiento; todas señales claras 
de la necesidad de un nuevo protagonismo 
del presidente en temas internacionales. De 
ahí que el asesinato del General Soleimani, 
representa una forma de hablarle a su 
electorado y decirle: el presidente tiene 
una agenda internacional, se preocupa y 
centra en la seguridad nacional y en esto, 
los republicanos son expertos (recordemos 
el ataque a las torres gemelas del 11 de 
setiembre del 2001).

Impeachment

Si bien el 2019 termina con la votación 
favorable en la Cámara de Representantes, 
de mayoría demócrata (230 votos por 
el cargo de abuso de poder y 229 votos 
por el de obstrucción), de acuerdo con la 
Constitución norteamericana, este juicio 
lo debía realizar el Senado, el cual es 
dominado por los republicanos con 53. Por 
ello, el resultado no podría ser otro que el 
presidente terminara siendo absuelto, con 
52 votos.

Pero ¿por qué ha sido importante el 
impeachment? Por dos razones: a) porque 
en una democracia el presidente no está por 
encima de la ley ni de la institucionalidad; 
existen mecanismos que buscan el 

equilibrio de poder y el control político 
debe ser parte, utilizado para demostrar 
que los intreses que priman son los 
nacionales y no los individuales y b) porque 
demuestra la necesidad de transparentar y 
rendir cuentas de las decisiones en la vida 
política, dada la confianza depositada, ya 
que el soberano da un mandato claro a sus 
representantes: velar que la democracia 
funcione, particularmente en términos 
de mejorar la calidad de vida de todas las 
personas, en especial de las poblaciones 
más vulnerables. Y es ahí donde se han 
centrado las discusiones en los debates 
para definir el candidato demócrata en 
junio, en las áreas sociales que el presidente 
ha dejado de lado. ¿Será reelecto Trump? 
Pareciera ser que sí, el panorama al día de 
hoy, señala ese camino, debemos seguir 
pendientes para ver a quien se enfrentará 
en noviembre.

EE. UU. y Centroamérica

Nuestra región ha estado fuera del 
radar, en términos políticos, para la 
administración. La agenda bilateral se ha 
centrado en la migración y lucha contra el 
narcotráfico. No obstante, si vemos el caso 
de Costa Rica, en términos comerciales, 
entre el 2007-2017, ha habido cambios 
ligeros: las relaciones comerciales y 
financieras bilaterales se caracterizan por 
un crecimiento de exportaciones hacia 
EE.UU al igual que las importaciones; hemos 
variado, eso sí, los principales productos, y 
también la inversión extranjera directa.

Ahora bien, la política comercial del 
presidente Trump ha mostrado un discurso 
proteccionista, aduce inconveniencias 
comerciales, que se debe mejorar el 
interés comercial estadounidense y 
la empleabilidad, pues los objetivos 
propuestos pueden ser alcanzados a través 
de negociaciones bilaterales, que se deben 
renegociar cuando las metas no se están 
cumpliendo, por lo que ha estimulado 
acciones concretas y unilaterales como la 
revisión del NAFTA y, alcanzado el TMEC, 
la guerra arancelaria con China. Pero para 
Centroamérica (el CAFTA DR) de momento 
no ha tenido mayor impacto revisionista, 
pues no ocupamos un estatus de prioridad 
dentro de la hoja de ruta del actual 
gobierno.

Queda mucho por analizar y esperar 
en este 2020, que estará marcado por 
las elecciones en los Estados Unidos, que 
continúa siendo una potencia hegemónica 
de gran peso en la (re) definición, (de) 
construcción y (des) consolidación del 
Sistema Internacional.

(*) Académico e investigador, Escuela 
de Relaciones Internacionales-UNA.
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Aunque la Cámara de Representantes votó a favor del impeachment o juicio político 
contra Trump, el Senado lo absolvió ¿Será reelecto Trump? Pareciera ser que sí, 
según el panorama al día de hoy.


